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^^•ABADOS.—D. Francisco Villamartin y 
Ruiz—Puertas de Madrid (Cartagena.) 

^^i Francisno Villamartin y Mi. 
>808' \ 

Confiados en no escuchar ese grito 
"í̂ ê se escapa de algunos corazones, f 
contra los que escriben á )a luz del ho- \ 
Sar en que nacieron, vamos á esbozar j 
^f incorrecto y desmayado estilo, el | 
Pedestal no más, de la épica figura que ; 
•^onra nuestro suelo. 

t)e aquel esclarecido genio militar | 
^^^, atravesado por las balas, recién sa- i 
"do del Alcázar de Toledo, sin más | 
^cursos ni otros arsenales, que su pre-

^o^inteligencia, hizo saltar á pedazoslos 
^'ejos moldes de la prensa bélica, al 

rotar de su cerebro aquella inagotable 
Uente de enseñanzas. Aquel grandilo

cuente fenómeno de ciencia que no pudo 
, ^cubrir al mundo, hasta que su desva-
"^o padre resignóse á enagenar su casa 
^c>lariega de la calle del Carmen (donde 
"°y conocemos una drogueiia acredita-

^' (i) para volar en pos de más humil-
e albergue á la inmediata villa de Po-

20-Estrecho, en la que exhaló no tarde 
. '̂̂  postrer suspiro, al escuchar apenas 

^ 'ejano acento de un eco extranjero, 
^"andoya el clarin de vocinglera fama, 
P'^egonaba con sonora pompa, el ben-

ecido nombre... ¡del hijo de su alma!... 
¡Pobre padre!... ¡Sus esfuerzos ha-

'an sido más débiles, que la corriente 

^ Wn rio después que ha entrado en el 
mar! 

^^ obra magistral se vendía al pe-
^° en la ribera de Curtidores, y una 
''^P'e condecoración civil, ya más que 

prodigaba en aquella época arbitraria y 
''^tatorial, era la recompensa que otor-

^^ba al profeta del arte de la guerra, esa 
^ore voluble y caprichosa que se 11a-

J"^ - ¡La patria! 

, (1) En ella liació Villamartin el 23 de Julio 
"̂« 1833. (Cartagena) 

¡Más le hubiera valido reformar La 

pata de cabra! 
Los que nacen para la desgracia vi

ven con ella y les sigue hasta la tumba, 
y ya la pobre España andaba como un 
furgón de cola á remolque de sus veci
nos, cuando á la verdad, ya es tiempo 
desde entonces que la hija de Pelayo 

mas, y eso que no sabía, que mientras 
algunos de nuestros frivolos y veleido
sos militares deslumhrados al fulgor de 
la victoria agena, iban á Berlin á estu
diar la milicia, y en alas de su loca fan
tasía tornaban muy ufanos caminando 
á la Prusiana, el rey de Prusia, guar
dando como oro en paño las memorias 

Don Francisco Vil lamart in y Ruiz, 

(t el dia 16 de Julio de 1872) 

suelte los and"adores, y no vaya de 
puerta en puerta por el extranjero re
buscando hasta los patrones para con
feccionar una mochila, ó las notas del 
pentagrama para armonizar un paso-
doble, cuyo lánguido estridor, hace llo
rar dé pena á, sus conmovedores aires 
nacionales. 

Por algo dijo aquello el novelista Du

de nuestro Marqués de Santa Cruz, de 
donde sacó la famosa táctica con que 
supo aniquilar á Francia, reía para su 
capote, al ver que lo que nosotros con 
palabra hueca y campanuda frase lla
mábamos Titánica ardileza y estrategia 
alemana, él, lo habia aprendido en un 
libro español. 

Todo esto pasaba y así corrían los 

tiempos, hasta que después de algunos 
años, la casualidad, hizo subir de precio 
aquellas páginas de gloria (i) que ya en 
otros idiomas, se cotizaban altas, en 
las encumbradas regiones deLmundo 
belicoso. 

¡Oh providencia! Un caudillo espa
ñol escuchaba en el palacio de las Tulle-
rías del primer soberano dé 'Europa las 
siguientes palabras:—¡Os felicito Ge
neral, por la honra de contar en vues
tras filas al escritor militar del siglol... 
¡Al Capitán Villamartin! 

Esto dijo el emperador de los fran
ceses, cuando sus águilas contemplaban 
altaneras los laureles de Magenta y Sol
ferino, y mucho más dijeron ¡El Spec-
tateur Militaire y la academia de cien
cias de París!... 

Pero... ¡cual sería la admiración de 
aquel que, al escuchar tan laudatorias 
frases del propio labio de Napoleón I I I 
no pudo responderle... porque no cono
cía la obra ni al autor!... 

La noticia de tan estupendo y singu-
lar suceso, cayó como una bomba en el 
gabinete de Madrid, que, respondiendo 
tarde á un saldo de atrasada cuenta, 
nombró más luego al escritor insigne 
ayudante personal de un elevado título 

; de la milicia, otorgándole el empleo de 
de Comandante.. . ¡último que había de 

' obtener! 

La vida es un combate, y desde que 
nacemos con el pecado representando 
la viva imagen de la miseria, nuestro 
llanto no es otra cosa que el grito del 
dolor, cansado por la lid que empren
demos al respirar libremente el fluido 
de la atmósfera. 

L a paz no la disfruta más que el jus
to en la mansión eterna, y aún lloraba 
España su recientes lutos, cuando una 
sacudida nacional, que vino porque ha
bía de venir, abriendo de par en par las 
puertas del templo de J a n e , hizo pre
sentir al gran Villamartin... ¡que su úl
tima hora no se encontraba lejos!... 

Sudestinoestaba escritoy en loscam-
pos de Alcolea, donde por vez postrera 
oyó silbar el plomo, y donde más brilló 
su pluma que las bayonetas, terminaba 

(1) La obra de Villamartin, 


